	El efecto "veleta"

	Las modificaciones operadas en el discurso de ciertos dirigentes políticos no parecen responder a un cambio real en sus convicciones, si no mas bien a una particular lectura de las encuestas.
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	“Hasta cuando ataco a un hombre concreto no es que lo malquiera: es que quiero a mis paisanos y por amor a ellos tengo que cumplir esta ingrata labor que me cierra las puertas y me junta enemigos, en un arte como el de la política, que consiste en hacer amigos”
ARTURO JAURETCHE; de “Filo, contrafilo y punta”

De pibe solía llamarme poderosamente la atención un artefacto que se emplazaba justo en la parte superior del techo de un chalet situado en la intersección de las calles Haedo y Fray Justo Sarmiento, en la localidad de Florida . Cada vez que se presentaba la oportunidad me detenía frente a esa morada a observar aquel solitario gallo erguido sobre una cruceta de hierro, en cuyos extremos se destacaban las cuatro letras de los puntos cardinales.

Una flecha colocada sobre su testa indicaba la dirección del viento y en varias ocasiones pude contemplar como el ave gallinácea giraba loca sobre su propio eje tratando de encuadrarse en la trayectoria correcta. Todavía recuerdo aquella lluviosa tarde de invierno en la que llegué a sentir compasión por esa triste figura condenada "ad eternum" a rotar según las determinaciones del viento y sin capacidad alguna para decidir, aunque sea por un sólo instante, algo de su propio destino.

Un vendaval destruyó la oxidada veleta allá por el año ´77 pero su imagen tan presente aún me da el pie, veinticinco años después, para ensayar una metáfora sobre la condición política, la coherencia y la legitimidad.

La adhesión por parte de un importante sector político al orden material y simbólico que impera en el país desde mediados de la década del ´70 no es un secreto. Surge no solamente de su devoción a los principios ideológicos que sustentan aún un discurso único, globalizador, mercadocéntrico y eficientista, sino también de la adopción de una determinada praxis política basada en el pragmatismo, en el descreimiento en las organizaciones, en la degradación de la militancia, en las operaciones políticas y en la supresión de todo conato de debate interno. 

Pero aunque la fidelidad a este verdadero “régimen” no es propiedad exclusiva de “la política”, ya que destacados sectores del mundo empresarial, mediático, religioso, e intelectual han adoptado similares prácticas y sucumbido ante la fortaleza de las argumentaciones que contribuyeron a sustentarlo; hoy dedicaré estas breves líneas a su dirigencia. 

La debacle integral por la que atraviesa nuestro país nos desafía no sólo a replantear todas aquellas medidas de índole económico y político que se implementaron bajo la promesa de nuestra integración al primer mundo sino, además, a revisar los principios filosófico-políticos sobre los que se sustentó la diatriba que promovió tal incorporación. 

En ese sentido, cabe señalar que una moderna teoría nos enseña que ciertos vocablos presentes en una determinada materia discursiva pueden constituirse en “marcas o huellas” que permiten dar cuenta del sustrato ideológico que la misma presupone. Así, dichos términos contribuyen a otorgar una significación específica a un discurso. 

En la actualidad, y en el marco de lo político, llama cuanto menos la atención el giro copernicano que se viene operando en la arenga de un sector de la dirigencia que ha comenzado a recurrir y a incorporar a su repertorio expresiones otrora ausentes como las de “nación”, “estado”, “identidad nacional”, “proyecto nacional”, “controles”, “distribución del ingreso” y otros similares que integraban el vocabulario propio del ideario nacional- sustitutivo. 

Atreviéndome a consultar con algún dirigente político sobre tal mutación sostuvo, el susodicho, que a partir de sus cotidianos conciliábulos con encuestadores y consultores obtuvo como respuesta de estos “profesionales” la existencia de cierta “tendencia social hacia lo nacional y hacia el ideario nacionalista” y, además, la recomendación de adoptar en su prédica ciertos tópicos de la misma.

A partir de allí pude constatar que dicho giro discursivo no había respondido a impulsos provenientes de un profundo replanteo sobre las causas efectivas y reales del desastre nacional, ni de sus convicciones, sino simplemente se hubo operado a partir de ciertas lecturas de la opinión social mediatizada .

Sostuve hace mas de dos años en un ensayo que titulé “La tiranía de la opinión pública mediatizada” que: “ Estamos asistiendo a una época donde gran parte de los líderes políticos se encuentran prisioneros. Verdaderos esclavos de una nueva tiranía, la de la opinión pública mediatizada, limitan su actividad discursiva a las determinaciones producidas por una avalancha cotidiana de encuestas y consultas de opinión ciudadana. Luego procesadas y analizadas forman la base de sustentación de un discurso mediante el cual intentan en vano congraciarse con una sociedad que termina despreciando esta actitud. La política en estos tiempos corre el serio riesgo de abandonar su propia naturaleza, la artística”.

Cabe concluir que, si la transformación en la perorata de estos dirigentes no responde a una nítida certidumbre sobre la necesidad de promover un cambio revolucionario en el país que implique la demolición del orden vigente y la sustitución por uno nuevo que nos dignifique como nación y si las mutaciones en los discursos sólo encuentran fundamento en las determinaciones emergentes del análisis de encuestas y consultas de opinión y a la necesidad de congraciarse con el imaginario de “la opinión publica”, el efecto en el corto plazo para quienes intenten esta estrategia será necesariamente negativo. Porque lo que la sociedad argentina está demandando a sus dirigentes es justamente convicción, coherencia y valentía, tres valores sin los cuales resulta imposible pensar la verdadera política que presupone una necesaria relación de enlace entre pensamiento y práctica .

El pueblo Argentino requiriere para su futuro de líderes que brillen con luz propia, capaces de conducir su destino con determinación, patriotismo e inteligencia y no efigies gallináceas como aquella de mi memoria que respondan únicamente a las múltiples e inconstantes oscilaciones del viento.
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